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Perfi l h i s t ó r i c o 
Una tarde del mes de Julio senta-
dos en el amplio patio del Círculo 
Recreativo urí puñado de socios de 
«calidad» discretean sobre temas fií-
volos. Uno de ellos que conoce de 
arquitectura, y por lo tanto de cons-
trucciones, dibuja un precioso casti-
llo que va delineando en ei espacio 
infinito. 
Aquel día, los conteitulios sintien-
do la nostalgia de otros tiempos que 
ftieron para sus almas «motivos» de 
felicidad, movidos por un mismo 
sentimiento, e hipnotizados por la 
esbelta y segura «traza» del arquitec-
to en cuestión concentran sus ilusio-
nes en la construcción proyectada y 
forman la avanzada que más tarde 
ha de dar cima a la realización de 
lo que hasta ahora no es sino el di-
bujo de un precioso castillo en el que 
la fantasía se encarga dé ornamen-
tarlo. 
El original proyecto lo hacen suyo 
los amigos de la tertulia y como si 
cada uno hubiera sacado una «co-
pia» fiel del referido proyecto arqui-
tectónico, lo van mostrando y ocu-
rre, cou rara unanimidad, que todos 
van quedando encerrados en el má-
gico castillo, embrujado por su autor 
al conjuro de extraordinarias belle-
zas que dejan rendidos de admira-
ción a cuantos lo contemplan. 
Cunde la noticia y como una chis-
pa que se pusiera en contacto con la 
masa eléctrica, con la velocidad del 
rayo hace luz a la idea y «cae» com-
pletamente «ilusionado» como en 
canastilla de flores el Presidente de 
este Círculo don José Cazorla. 
El arquitecto a que nos referimos 
lo es el auténtico don Juan Burgos. 
L a pr imera piedra 
Aceptada la idea viene al terreno 
de ta «construcción» lá primera pie-
dra. Los más «fuertes» se ofrecen 
voluntariamente a colocarla y ella 
queda «agarrada» de tal forma que 
difícilmente se puede levantar. 
• Como en la empresa todos han 
puesto su buena voluntad no tardan 
en apreciarse sus resultados y como 
la idea está «embrujada» por su au-
tor acontece que todos los que la 
aceptan quedan rejuvenecidos como 
por inyección de glándulas de mono. 
El misterio del proyectado «casti-
l lo , queda palpablemente demostra-
do y todo el que se permite aceptar 
«una acción» queda rejuvenecido, 
como lo demuestra el hecho de que 
todos, casados solteros o viudos no 
alcanzan sino unos veinte años de 
edad, «días más o menos». 
E l Car te l 
Dos artistas, Paulita García y Ro-
mero Pavón confeccionan el anun-
ciador. Nos habían asegurado que el 
«personaje» a lo Goya que en él fi-
gura iba cargado cotí Un tablón. 
Nosotros el que hemos visto está 
muy cucamente ejecutado. En él no 
existe el tan discutido tablón, pero 
sí que hay una «astilla de buen pi-
no», transformada en 8na banderilla. 
La actitud de «rigodón mauchego» 
nos está «hablando» de sus aptitu-
des confiadas a Tersicore o a Eu-
erpe. 
Un castoreño dejado caer -inleit-
cionadmneute» sobre los «nombres 
propios- de los diestros nos priva 
de la satisfacción de releerlos noso-
tros y de que los lea quien no los 
conoce, pero no le hace, ya saldián 
a su tiempo si es que la memoria no 
«se tíos hace infiel. 
Sencillo y ameno, ingenioso y 
adecuado creemos que lo es el Car-
tel anunciador de la Becerrada Co-
cía Cámara, Salud Chacón Franqne-
to, María García López, Remedios 
González Aviles, María Laude Átva 
rez, María Matifilla Mantilla, Pura 
Morales Muñoz, María Teresa Fer-
nández Morales. 
Sensible ausencia 
Unn de las que formaban en este 
conjunto de bellas presidentas eta la 
encantadora Sita. Ángeles Carreira 
Jiménez y su hermano don José, que 
mostración de respeto tenida para la 
distinguida familia del Sr. Carreira 
Ramírez. 
L a e x p o s i c i ó n de atributos 
Siguiendo la tradicional costum-
bre, se expusieron en el Círculo Re-
creativo los atributos del toreo rega-
lados por la Presidenta. 
El amplio y moderno salón de la 
derecha, decorado con mantones de 
manila, velones de Luceua, mecheros 
Goya y la fiesta de toros 
Fn los días de Goya se convierte en fiesta popular y llega a su apogeo, según los exégetas de tan sin-
gular afición, las fiestas de toros, que, en un principio, como es sabido, fué sólo depor té de la nobleza. 
Pueblo y aristocracia apas iónanse por igual. Las damas de más ilustre abolengo se encat iñan enton-
ces con los toreros y los protegen y favorecen, en la doble acepción de ta palabta. La Duquesa de 
Osuna adora d estilo sevillano y gaiboso de Pepe Hi l lo . Su amiga y tival en elegancia y rumbo» 
ya que no en belleza—la de Alba — , prefiere y la entusiasma el modo de entrar por derecho de Pedro 
Romero, glorioso fundador de la escuela tondeña . 
Goya. tan amante de todo lo pintoresco y popular, y cou alma áspera de baturro, gus tó también en 
exttemo de las corridas de toros, en las que, se cuenta y él lo afirmaba, fué actor en más de una oca-
sión. De su amistad con los lidiadores más célebres de la época queda el testimonio de su maravillosa 
colección de gtabados L a Tauromaquia, y diversos retratos de Costillares, de Pedro y José Romero. 
En La Tauromaquia, cuyos cobres originales pudo rescatar no há muchos años en París, donde an-
duvieron perdidos y rodando, el beneméri to D. Ricardo de los Ríos, quiso Goya historiar gráfica-
mente las evoluciones del toreo en sus distintas épocas ; desde el Modo con que los antiguos españo-
les cazaban los toros a caballo en el campo, hasta los Lances del moro Gazul; el Origen de los arpones 
o banderillas y las proezas taurinas del Cid Campeador y Carlos V. Estos primeros grabados de 
la serie, aunque admirables siempre por su técnica y diver t id ís imos en su pintoresca.y arbitratia te-
const rucción, son sin duda, lo más flojo de la obra. En la plancha 12 se pinta con loda su repugnan-: 
te ferocidad el Dejarreie de la canalla con lanzas, medias lunas, banderillas y otras armas, que todavía 
añoran algunos aficionados de alma sensible. Sigue a esta el Caballero que quiebra un rejoncillo, y E l 
diestrisinw esrudiante de Falces; en nuestro sentir, la p iauchá más bella, fina, elegante y graciosa de la 
colección y una de las capitales en la obra grabada de Goya. Las láminas siguientes muestran la bar-
barie verdaderamente increíble del famoso Martincho (Martin Barcáizteguí); la Ligereza y atre-
vimiento del garrochista Juanito Apiñani, y las Desgracias acaecidas en el tendido de la plaza de Ma-
drid, donde vemos al infeliz alcalde de Torrejón de la Orden atravesado y muerto en las astas del 
toro: Viene luego el célebre marimacho de la época: la Pajuelera, que vestida de picador, culona, y 
a horcajadas en el caballo, pone una vara al toro en todo lo alto. Esta Pajuelera, fué precursora 
de la Fragosa (q. e. p. d.) y de aquellas inolvidables Lolita y Augeiita que regocijaroti nuestros años 
mozos viendo estrellarse en su rotunda taleguilla los más expresivos y entusiastas tomatazos. 
Después el indio Ceballos, competidor en barbat ié con Martincho; el barilarguero Fernando del 
Toro... el esforzado Rendón... Asistimos por último al trágico fin del infeliz Pepe Millo, que lucha 
con la muerte agarrado al pitón, encogido, rígidas ya las piernas... 
En ésta tarde ^o^sco hemos preferido como homenaje al gran D. Francisco y procurando también 
cou un poco de egoísmo la tranquilidad de nuesttos nervios, quedarnos en casa y hojeat su maravi-
llosa obra, en vez de asistir a un género de espec tácu lo que, dicho sea con sinceridad baturra, siem-
pre nos ha parecido, con cualquier indumento que se le disfrace, cruel, cobarde, aburrido y soso. 
J. M . F. 
yesca siendo el «pregonero» de algo 
que «está bien». 
L a s Presidentas 
Después de algunas gestiones 
acepta el cargo de Presidenta de ho-
nor la distinguida Sra. D.a Elena 
García de Blázquez. que une a su be-
lleza un gran caudal de simpatías. 
Esta como en las Corles de Amor de 
unos Juegos Florales se hace acom-
pañar de su también Corte de Pre-
sidentas. 
Que todas ellas son extraordina-
riamente guapas no hay que esfor-
zarse en demostrarlo. Al solo recitar 
de sus nombres surgen ante los ojos 
como «ilusiones» del eterno Paraíso 
del Amor. • 
Estas bellezas se llaman Anita Mo-
reno G. de Anleo, Isabel G. de An-
leo, María Aguila Collantes, Amalia 
Romero Cazorla, Presentación Gar-
tenia asignado el papel de alguacil 
en la corrida. La inesperada muerte 
de su Sra. madre la respetable seño-
ra D.a Antonia Jiménez Pau ha trun-
cado la felicidad de tan dichoso ho-
gar como lo es el constituido por la 
familia del Sr. Carreira, privando al 
propio tiempo al Circulo Recreativo 
de la colaboración de sus dos hijos 
Augeiita y Pepe. 
Esta bella presidenta tenía ofreci-
da una moña para un novillo y de 
ahí que no sean más que tres las que 
figuran en la exposición de regalos. 
La ausencia de este regalo no solo 
deja incompleta la colección, sino 
que proditce un sentimiento de tiis-
teza en cuantos toman parte en la 
becerrada, por las causas que lo mo-
tivan. Nosotros al hacer constar esta 
nota a instancias de la Comisión or-
ganizadora nos asociamos a esta de-
¡ eléctricos, y un soberbio estrado de 
caoba, fué el destinado a la expo-
sición de los regalos de este año. 
Allí estaba el pelele que han de 
mantear las señoritas esta tarde para 
filmar la película «Rincón Andaluz* 
interpretando el tapiz de Goya «El 
pelele*. Algunos maniquíes soporta-
ban la indumentaria de toreros y pi-
cadores. Otros se perniitieron lucir 
trajes femeninos todos ellos del siglo 
XVII y XVIH. 
Doña Elena García de Blázquez 
ha regalado una artística llave chi-
quero de plata sobredorada. 
La ocurrente y simpática Srta. Pe-
pita Casaus Alvarez regala una moña 
primorosa, como todas, pero con la 
característica de llevar la cabeza de 
un «Noel» completamente viejo. La 
frente arrugada y el pelo blanco, de 
este adorno no es otra cosa que una 
alusión al sexo fuerte que actúan 
por esta vez en la becerrada. Y co-
mo lleva razón ha hecho divinamen-
te con decirle viejos por este proce-
dimiento a quienes lo son a los efec-
tos consiguientes, y para que conste 
extiendo la presente declaración en* 
Antequera, fecha ut sitpra 
Las otras dos moñas las han rega-
tado las encantadoras señoritas Ma-
ría Laude Alvarez y María Teresa 
Fernández Morales. 
Las banderillas hasta el número de 
diez pares son regalo de las bellísi-
mas señoritas Amalia Romero, Salud 
Chacón, Pura Morales, María Luisa 
Mantilla, María Águila, Concepción 
González de la Cámara, Rosario An-
leo, Ana M.a Moreno, Remedios 
González y Marina García López. 
Muy bien la instalación de todos 
estos estimables regalos. Un aplau-
so... (Aparecen en la escena Paula 
García y Romero Pavón). 
U n a p e l í c u l a 
La Comisión organizadora que-
riendo dar una prueba de gratitud a 
cuantos toman parte en esta extraor-
dinaria fiesta Goyesca ha contratado 
con una importante casa española la 
confección de una película que per-
petúe este festival, que difícilmente 
volverá a organizarse, por la suma 
de elementos tan diversos qire lo 
forman. 
La orientación dada a esta película 
merece el reconocimiento de los an-
tequeranos, puesto que ella va a 
constituir una de las propagandas 
más eficaces de los muchos monu-
mentos de arte que se encierran en 
esta bella ciudad de Antequera. 
Hubiera sido un atentado al amor 
que los buenos hijos de Ardequera 
deben a su pueblo si esta se hubiera 
reducido a los estrechos limites de 
una fiesta particular con exclusión 
de cuanto significa valor histórico o 
monumental. 
Entendiéndolo así la Comisión de 
la Goyesca se está aprovechando es-
ta oportunidad para dar a conocer 
por medio del cine todos los aspec-
tos que caracterizan a esta milenaria 
población en la que sin duda se des-
tacan los rancios hechos de la civili-
zación junto con la esplendidez y 
belleza de su suelo y de sits monu-
mentos. 
He aquí los epígrafes en unión de 
los asuntos filmados hasta hoy y que 
son debidos al inspirado y culto no-
tario don Nicolás Alcalá: 
U n a fiesta en Anfequera 
Al pie de la maravillosa Sierra del 
Torcal, se extiende Antequera y s» 
Vega incomparable. (Vista panorá-
mica de Antequera). 
Desde que existen hombres en el1 
mundo, vivieron este rincón de la 
Tartesia milenaria y en ella labraron 
el más grande monumento funerario 
del mundo... (Cueva de Menga). 
Y siguió la vida plácida o turbu-
lenta de sus habitantes, según el rit-
mo de la historia, siglos y siglos 
Romanos, árabes, al correr de los 
días fueron dejando las huellas de 
sus civilizaciones... (Puerta del Agua, 
Castillo, Rivera, Huerto de Perea, 
ü ñ UNIÓN P A T R I Ó T I C A 
Torreón Arabe, Callejón de la EMre-
Ha, Torre de la Bastida). 
En los siglos XVI, XVII y XVIII, la-
bran los Anteqtieranos sus templos 
(Santa María, El Carmen, Los Reme-
dios, Madre de Dios), y edifican sns 
Palacios (Casa de Don Carlos Bláz-
quez. Casa Guardia Civil), y encie-
rran en sus patios un trozo del inefa-
ble ambiente andaluz... (Patios). 
Y como siempre, mezclando a sus 
tristezas las alegrías, en tina tertulia 
del Casino, se sacude el tedio secu-
lar, organizándose una becerrada 
que ¡naturalmente! tenia que ser «Go-
yesca» (Tertulia señor Burgos ele, 
etc.) Acogida la idea por los graves 
contertulios, se lanzan a la compra 
de unos novil los- que deben de ser 
bravísimos - , y se deciden a ¿íSfé-. 
charlos muy garbosamente, unos ale-
gres muchachos, ya un poco pasadi-
tos... pero... que todavía están •muy 
bien», como puede verse (Toros, To-
reros, Verbena, etc., etc.) y con tan 
plausible y tradicional motivo, hay 
bailes, verbenas (Patio del Casino). 
Presiden la «becerrada» bellísimas 
y seductoras señoritas que nada tie-
nen que envidiar en distinción a la 
• Duquesa de Goya*, llevándole la 
ventaja de ser andaluzas... (Palco 
Presidentas, Aspecto de la Plaza, 
Corrida, tendidos, etc., etc.) 
La ciudad entera se asocia a la 
Fiesta, prestándole las autoridades 
su apoyo y simpatía. (Autoridades.) 
En el Romeral, famosa residencia 
de un político antiguo que marcó su 
huella en la historia de España, se 
cierra la fiesta espléndida; con la re-
producción de dos bellos tapices del 
grande pintor aragonés (Gallina cie-
ga. El Pelele etc. etc.) 
Y Antequera recobra de nuevo, 
Iras unos días de agitación su pláci-
do vivir a! pie de la .Sierra, entre 
huertas y olivares... (Vista panorámi-
ca desde la Puerta de Granada). 
Además de los asuntos ya conoci-
dos se «rodaron» ayer tarde las im-
presiones siguientes: 
Grupo de todos los actores de la 
Goyesca en el patio del Círculo. Des-
file de la Gomitiva, por las escaleras 
y patio del Recreativo. Desfile por 
las calles de la población. Corrida 
de toros. Tendidos, presidencia, des-
file etc. etc. y hoy se filmarán dos 
cuadros plásticos que representarán 
dos tapices de Goya y que son los 
titulados *E1 Pelele y Gallinita Cie-
ga». 
E l encierro 
En la madrugada del viernes se 
verificó el encierro de los becerretes 
de la ganadería de Alfonso Cubero 
(antes Lozano) vecino de Cabra 
(Córdoba). 
Con los cuatro «toros* venían on-
ce cabestros que como todos los de 
su clase dieron pruebas de su man-
sedumbre. En los corrales se encon-
traban los «niataores», algunos, «pi-
caores» y otros cuantos peones de 
brega. Completaban el cuadro el pre-
sidente de la Comisión organizadora 
don José Cazorla y algunos barbu-
dos o encanecidos asesores. 
Antes de la llegada del «ganao*, 
los más tranquilos y animosos se 
atrevieron a pisar el terreno en que 
habían de ser encerrados los toretes. 
Quiero decir que se atrevieron a en-
trar al corral en el que había de que-
dar depositada la «corría». 
Cuando se hicieron apreciar los 
sonidos de la «cencerruna gente» se 
nos vino de la conciencia a la ejecu-
ción el acto piadoso en grado sumo 
de recontar la «gente torera» que 
momentos antes estaba esperando 
al «ganao» en su propio terreno. 
No faltaba ni uno. La prudencia 
(Mempre que empleemos la palabra 
prudencia tradúzcase al andaluz por 
la tte •rnieo» que es buena consejera 
de los hombres ya acreditados de 
tales por los años, les hizo subirse al 
balconcillo para garantir la vida del 
presidente. 
Antes de llegar la «corría» hubi-
mos de oírle a Pepe Castilla errando 
en el corral se encontraba, segura-
mente alucinado por la idea de s,i 
toro»: avísate y tápate»; tráetelo a los 
medios»; «dejarme solo». 
Momentos después el mismo dies-
tro se expresaba en estos lérminos: 
• tápale y no le llames la atención, 
qrie se prren gorver los mansos»; «ce-
rrar la prrerta del corral»; «dejarme 
qire los vea». (Y acompañando la 
acción a la palabra se empinaba en-
tre la barrera humana de curiosos 
que habia en el balconcillo de los 
corrales para verlos siquiera por 
primera vez desde aquella respetable 
altura». 
A Pepe Rojas, el «picaor» perte-
neciente a la cuadrilla Checa Palma, 
hubieron de preguntarle por «su^ca 
bailo». Seguramente que la contesta-
ción que dió rio pudo ser aconsejada 
más que por su carácter de Delegado 
de Instrucción, pues deseguida y sin 
oonerse pajizo ni colorado, nos dice: 
• He mandao por un caballo a la sie-
jra. qtre sabe trabajar. No se asusta 
de ná. Si le «echan» come; si no le 
«echan» mueve la colita y se entre-
tiene en quitarse las moscas del lo-
mo. Ni los toros, ni el publico, ni los 
autos, ni rtá ni ná le asusta al caba-
llito y os advierto que va a ser el más 
grande*. Y en efecto pudimos com-
probar que era de buena talla y que 
• estaba en perfecto estado de ins-
trucción». 
Terminaron las bromas y el públi-
co que al encierro entró, por la puer-
ta de la plaza se salió. 
Nos dice Calores que cuando salió 
la comitiva, fué al corral por una vela 
que un -atrevido» osó poner en lo 
alto de un burladero para que viéra-
mos los novillos, pero que hubo de . 
desistir porque un olor extraño inten-
samente desagradable no le consin-
tió entrar al citado burladero. El au-
tor dé la atrevida hazaña de colocar 
una luz «en todo lo alto» se descuidó 
un tanto de lo que le estaba suce-
diendo «por todo lo bajo». Lo cierlo 
es que Calores olía y rto sabía cuán-
do ni se explicaba cómo... pero él 
afirma que olía. Al día siguiente las 
lavanderas comentaban el sucedido. 
L a b e c e r r a d a 
. Después de un soberbio desfile 
por el anillo de todos cuantos com-
ponen el conjunto goyesco acompa-
ñando al coche de Presidentas y otro 
de toreros, picadores, etc., se- dá 
suelta al 
P R I M E R O 
Responde por el nombre de Paño-
leto, está marcado con el 1 y es be-
rrendo. Corresponde al diestro Ra-
faelito Blázqrrez (usted perdone, don 
Rafael). 
Los piqueros Bernardito Boirderé 
y Carillos Moreno consiguen señalar 
el morrillo del becerro con la puya, 
no para hacerle pupa (¡anímalito!) 
sino para indicar a Blázquez dónde 
tenia la cara el bicho. 
Pepe Guerrero saluda al novillo 
con unos lances temerarios y nos de-
muestra que tiene pundonor y «je-
churas» pa torear. Su elegante hu-
manidad se vio revolcada por el be-
cerrete en más de una ocasión, pero 
¡qué caray! la cuestión era demostrar 
al respetable que cuando él se arran-
ca es un chico de mucha decisión 
torera. 
Suena el clarín y cambia la suerte. 
Agustín Checa se va derecho al 
S O C I E D A D I I NI C I E R A M I N 
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bulto y cita a banderillas. El torete, 
que se conoce es buen fisonomista, 
le ha conocido sus rehileteras inten-
ciones y no acude. Al, fin cuelga un 
palito y luego el otro. (Ovación en 
el 7. Son los compadres del pueble-
cilio). 
Guerrero, el temerario y valiente 
banderillero se empeña en ejecutar 
la suerte de turno agarrado fuerte-
mente a un soberbio tablón. Consi-
gue al fin dejar tamaño a Tomasín. 
Cambia el tercio y el gran Rafael 
en un kilométrico elocuente y gracio-
so brindis ofrece la muerte del bicho 
a las Presidentas. El pelele danza en 
el brindis. 
La plaza totalmente ocupada en la 
sombra y con bastantes morenos en 
el sol. adquiere el aspecto de las 
grandes solemnidades. El gesto del 
público es de admiración y dé respe-
to. Este Rafael es conocido del res-
petable y se ha convencido de que 
el brindis, de este torero no es brin-
dis, es una sentencia de muerte. 
En la primera ocasión que se le 
presenta refrenda la sentencia con el 
pase de la firma. Sigue la faena bien 
ensayada y da unos pases de pecho 
estupendos. El pitón y rabo se con-
funden al conjuro de la muleta del 
maestro que acaricia cuanto puede 
al -morlaco* secándole las lágrimas 
que cómo dos uvaS moscateles tue-
darr por la cara del becerro. 
Esta declaración del sentenciado, 
esta súplica llorona del novillo no 
consigue enternecer al sentenciador 
y allá que poniendo la acción a str 
«palabra embargada» arrea media 
estocada superior. No es de muerte 
y pincha de nuevo. Se pone nervioso 
y se decide a descabellar. Entra unas 
pocas de veces y por fin consigue 
ver a su enemigo arrastrado por las 
mulillas. Se aplaude la inteligente 
faena, el conocimiento del «asunto» 
y la buena voluntad. La presidencia 
ordena se premie a Rafael haciéndo-
le justicia. Este, que no ha consegui-
do su propósito torero acepta por el 
«deber» de la cortesía y se retira a 
descansar. Se dá suelta al 
S E G U N D O 
Mulato, de nombre, es negro bra-
gao y tiene el num. 6. 
Sale corredor y embiste a los ja-
cos. Los piqueros que lo son la pare-
ja de Juanitos, García Gálvez y López 
Perea hacen una gran faena consi-
guiendo indicarle a Agustín con las 
garrochas en qué sitio tenía que cla-
var el estoque si quería deshacerse 
del bicho. 
Tocan a banderillas, y Antonio 
García Talavera acaricia la arena del 
ruedo con las zapatillas, dando mar-
cha y contramarcha a su figura, luce 
su garbo con estas filigranas y con-
sigue poner un paren su sitio, como 
los buenos. 
Simón Cerezo cita, baila, torea, 
agrada, corre o anda según le cuadra 
y al fin divisa y cuelga en el morrillo. 
Suena el clarín y aqui de nrrestra 
emoción. 
Rafael Blázquez dá la alternativa 
al diestro Agustín y después de los 
saludos de rigor acepta los trastes 
de matar. Han sido sorprendidos por 
el operador del cine y esta escena ha 
sido filmada. Agustín briirda emocio-
nado a la Presidenta. 
Con reposo y calma, semblante ri-
sueño y optimista busca al novillo y 
sufre el primer achuchón. El peonaje 
acude pero Agustín haciéndose la 
ilusión de que.el 'testuz del torete es 
un volante circular intenta retorcerle 
el pescuezo en un arranque senti-
mental. Estaba tan convencido de 
que el arte de Cuchares no está a,l 
alcance de su fortuna -que quería 
que el becerrete murtera cuanto an-
tes. Cita desde Mollina y no consi-
gue que e! torete le haga caso. Hace 
signos extraños con la muleta indi-
cando el azul del Cielo. (Era una sú-
plica a la Providetuia). Por fin con-
sigue acercarse y mandando retirar 
el ejército de rehileteros que le rodea 
da un pase estupendísimo (el de la 
muerte) se emociona de nuevo, se le 
suben los colores y se s jen ta. 
Sigue señalando pases por alto a 
respetable distancia y agarra una es-
tocada que clava a una cuarta de la 
cruz. Agustín se fatiga y le pide a 
Guerrero por unos momentos le 
preste sns brazos. Sígnela grah fae-
na por ayudados (de peones) y la 
Presidenta que a sir debido tiempo a 
un mataor le hizo justicia quiere se-
guir en este plan y en vista de las in-
decisiones de Agustín manda tocar 
un aviso. La sangre se le debió agol-
par al mataor en- el corazón y en un 
arranque de pundonor dá un volapié 
tan estupendo que el novillo jrrega al 
fútbol con Delgado. 
El becerro comprende que le está 
esperando el cachetero y se entrega 
voluntariamente. Aplausos. Las d-os 
orejas y el rabo. Descanso;, riego del 
anillo e Impresión de la película. 
T E R C E R O 
Rosaito, lleva el núm. 8, y es co-
mo su hermano, negro bragao; Pepe 
Castilla lo castiga con un lance de 
capa apretadísimo humillando al 
bragao, hasta el extremo de pedirle 
el novillo de rodillas que no le mar-
tirice mucho a la hora suprema. 
Marrano que sabe cómo las gastan 
en jerez, pinturero y adornado lan-
cea al novillo agarrando el pitón, pa-
sándole la mano por el lomo como 
si Juera un gatito y otras tantas, y 
tantas que seguramente él no recuer-
da y que nosotros le contamos. To-
dos los toreros, algunos mozos de 
estoque, mulilleros, alguacilillos etc., 
etc., acuden a lancear al novillo. 
Creemos que va a morir de una irri-
tación. 
Por si faltaba personal lo pica trn 
arquitecto y lo acecha un carabinero. 
El desiderátum. Por fin los picadores 
se sitúan y pican, donde pueden, 
oyendo aplausos. 
Se lanzan a una prueba de resis-
tencia torera Guerrero el insuperable 
y la pareja de Agustines, Checa y 
Blázqrrez. Consiguen acostarse en (a 
«cuna» del bicho varias veces y pasa 
a manos de los rehileteros. 
Angel Almendro, que no se le ha 
visto el pelo en toda la tarde, luce 
susjechuras, cita, se adorna y clava. 
Se retira de imevo y lo dicho, no se 
le vuelve a ver e) pelo. 
Pepe Garcia, que tenia hecho un 
concienzudo estudio acerca del arte 
de clavar arpones y que concentraba 
todas sus ilusiones en clavarlos a. lo 
Charlot, no pudoconseguir su objeto.. 
La primera entrada, que lo fué de ley 
por delante de la cara del loro clava 
un palo y se cae otro. ¡Tan bien co-
mo había entrado! La segunda vey 
quiere clavar con una sola mano y 
ique si qsuíeresf. Vuelve animoso por 
el tercer par y le cambian el tercio^ 
Pepe Castilla q^ ue debió haber 
brindado- desde ei centro del anillo,, 
cuando recibió la alternativa de ma-
nos de Antonio Checa, para ahorrar-
se una porción cíe discursitos quedó^ 
consagrad© como el- mejor mataor 
de la tarde. Su faetva lagartijera, bre-
ve, atropellada e inteligente se vi6' 
coronada por el éxito, despachando-
a sir enemigo aí segundo- intento sin-
qire le fueran r>ecésarios los últimos-
auxiliosdel cachetero. Este diestro-
recibe un regalo del Presidente d é l a 
Comisión D. José Cazorla. Palmas, 
orejas y rabo. 
C U A R T O 
Salta al anillo Jaraposo, núm. 10 y 
es berrendo listón. 
Le sah«ia la capa de Mariano Cor-
tés, el qaie se adorna de lo lindo, l u -
cremkv «wnagoyesea» indumentaria 
que hará épota en los anales de las^  
becerradas. No obstante no le priva, 
del todo y con un balanceo charles-
tonescoconsigue agradar. 
Los picaores honorarios son Pepi-
to Rojas (¡!>y Antonio Palma. E! uno-
sobre el amaestrado caballito de ma-
rras; el otro sobre buen caballo co-
rreor. Pepe Rojas que tenía que jus-
tificarse en str papel de picaor, ei> 
vista de que el- novillo no acude sale 
a todo correr en su- busca y captura 
hasta que coosigiie dar un puyacito-
al caracol que salió en cuarto lugar. 
Lo mismo hace Antonio Alvarez, pe-
ro menos afortunado o menos exr 
perto en esto de colocar puyas se-
ñala al beeeno con la garrocha y 
falla, picando la arena. Para «colo-
car» puyas, amigo Palma, se necesita 
un poquito de Hitención y otro po-
quito de experiencia. 
Pedro Cerezo, con bastante buena 
disposición y citando en forma con-
sigue clavar el par de su turno, sí no 
en su sitio... casi casi (no nos vamos-
a disgustar por kilómetro de más o 
de menos). 
Mariano, con grandes pretensio-
nes coge un par de las cortas y clava 
una. Después con más hechuras que 
acierto cita bien pero' clava mal, y 
deja en la arena la segunda corta. 
Rivalizan algunos toreros en lan-
ces y Agustín Blázquez que desde 
que oyó el primer aviso en el toro 
U R UNION P ñ T R l O T l G R 
Coso Centra! en Granada 
Gran Vía, 17. 
Zacatín, 6. 
San Jerónimo, 10. 
Marqués ile Gerona, I . 
R E G . 
L U C E IM A , 
S U C U R S A L E S 
Martínez Molina. 20 
JAÉN. 
Plaza de Burgos, 1 
MOTRIL . 
Unica casa que puede vender a los precios de fábrica debido a sus grandes compras 
Sus precios seriamente ijos y marcados en cada uno de los calzados es la me-
jor demostración de la seriedad de esta casa. 
A N T E Q U E R A 
Visite usted nuestra casa y conozca los precios y patrones exclusivos de 
LA f^6QIA de Calzados Qarach - Lucena 18, flntequera 
de sn turno se siente torero, de-
muestra con arranques de valor, que 
lo del aviso de la presidencia fué 
una broma conyugal sin consecuen-
cias. Únicamente produjo la hilaridad 
de la concurrencia que celebraba es-
ta nota que revelaba la gracia y do-
naire de la bella presidenta de ho-
nor. 
Pasa el becei rete a manos del con-
sagrado doctor Checa y da pases de 
distintas marcas. Consigue dar imo 
de pecho (el de su especialidad). 
Atiza una en buen sitio sin conse-
cuencias. Vuelve por uvas y pincha 
con una entera hasta Ih bola. No 
siendo suficiente descabella al se-
gundo intento. Ovación y apéndices. 
E l desfile 
Difícilmente pueden condensarse 
en unas líneas ia magnitud del entu-
siasmo que un desfile de esta natuia-
leza despierta en las multitudes. 
El pueblo se asocia a los directi-
vos de esta fiesta para rendir un tri-
buto de admiración hacia las presi-
dentas. 
Los directivos de las becerradas 
seleccionan el grupo de presidentas 
como el apasionado jardinero esco-
giera las más bellas flores de su jar-
dín para con ellas formal el más her-
moso ramillete que puedan soñar los 
mortales... 
Belleza, hermosura, donaire y dis-
tinción son los peifumes que exhala 
este ramillete de claveles que se nos 
ofreció a la vista en la tarde del sá-
bado, por este selecto grupo de be-
llas mujeres. 
L a verbena 
Lástima grande que lleguemos al 
final a una fiesta que para decir algo 
se haría preciso que empezáramos 
por ella. No hay ya fuerzas que re-
sistan más cantidad de información 
y por ello sólo queremos condensar 
esta fiesta en dos palabras: Con sa-
ber que eran las presidentas lasque 
asistían a ella, y otras que sin serlo 
por esta vez lo han sido y tienen mé-
ritos para serlo en lo sucesivo, están 
presentadas ellas. 
La galantería puesta a prueba por 
las bellezas hacia los que hacen de 
la mujer un culto religioso nos pre-
senta a ellos. 
Marco para tan sublime cuadro lo 
es adecuado el patio del Círculo Re-
creativo aristocratizado por el caba-
lleroso proceder de sus socios. 
Ya está presentada y descrita la 
espiritualidad de la verbena. El deta-
lle poco importa. 
N. 
Funesto accidente 
En la Plaza de San Sebastián fué 
atropellado anteayer por un automó-
vil propiedad de D. José Rojas Garri-
do, un pobre ciego llamado José Lu-
que Curíel, conocido popularmente 
por el ciego Luque. 
Conducido al Hospital de S. Juan 
de Dios fué curado de primera inten-
ción, de gravísimas lesiones. 
El infeliz Luque falleció en las pri-
meras horas de la madrugada. 
El Juzgado instruye las diligencias 
propias del caso. 
La becerrada del Círculo 
Mercantil 
Ha sufrido un aplazamiento de 
ocho días, la celebración de las 
fiestas que organiza el Círculo 
Mercantil. La circunstancia de te-
ner contralada la plaza para* esa. 
misma fecha, aunque para espec-
táculo nocturno, no ha parecido 
prudente a la Junta Organizadora, 
dar la becerrada en el mismo día. 
Asi es, que lauto la tiesta laurina, 
como la verbena, se celebrarán e 
domingo 16 de Septiembre. 
El entusiasmo que reina entre 
el elemento juvenil es extraordi-
nario, obse rvándose que la oiga-
nización del festival se desarrolla 
sin encontrar el más leve obs tácu-
lo. La demanda de localidades se 
ha iniciado ya, estando compro-
metidos, algunos palcos, sillas y 
barreras, p resumiéndose que en la 
próxima semana quedará hecho el 
cupo total de las localidades de 
preferencia. 
Visto ya el buen resultado d e 
los becerros lidiados en la goyes-
ca, la comisión decidirá adquirir-
los de la misma ganadería , pues 
tanto por su tamaño como por la 
bravura de ellos, permitirá lucirse 
a los lidiadores, proporcionando 
a la vez un buen rato,de alegría a 
cuantos presencien el s impático 
festival. 
Celebraremos, pues, que el éxi-
to corone el esfuerzo que se haga, 
para que la Plaza de Toros el día 
16 de Septiembre se Vea éugála-* 
nada con el ramillete de bellas 
autequeranas que es el más lindo 
ornato que puede lucir el circo de 
la majeza española . . 
Necrología 
Víctima de rápida enfermedad fa-
lleció el lunes último en Palenciana 
la respetable señora doña Antonia 
Jiménez Pau, esposa de nuestro dis-
tinguido amigo D. José Carreira Ra-
mírez. 
Las generales simpatías de que 
merecías mente disfrutaba por sus re-
levantes virtudes tuvieron una de-
mostración de gran relieve con el 
triste motivo de la conducción del 
cadáver a su íntima morada. 
Desde Antequera acudieron al ac-
to numerosos amigos de los señores 
de Carreira. 
Reciba la distinguida familia do-
liente el testimonio de nuesiro pésa-
me por la irreparable desgracia que 
les aflige. 
* 
Ha fallecido la señorita Isabel 
León Reyes, víctima de traidora en-
fermedad de la que no han podido 
triunfar tos auxilios de la ciencia. 
Con tan triste motivo enviamos a 
la distinguida familia doliente la sin-
cera expresión de nuestro pésame. 
* • 
Ha fallecido en Barcelona don jo-
sé Baudei Vilaret, hermano de nues-
tro distinguido amigo don Antonio, 
Secretario de este Juzgado Munici-
pal. 
Enviamos nuestro más sentido pé-
same a la apreciable familia del fi-
nado. 
V i c i a Munícipa 
COMISIÓN PERMANENTE 
En la sesión ordinaria, celebrada 
en segunda convocatoria, se adopta-
ron los siguientes acuerdos: 
Aprobar las relaciones de gastos e 
ingresos y las cuentas del alumbrado 
público correspondientes al mes úl-
timo. 
Declarar vecino de esta ciudad a 
don José Alvarado Borruel que lo te-
nia solicitado y que lleva el liempo 
lega! de lesideucia. 
Conceder un mes de licencia al 
auxiliar de Secretaria don Antonio 
Buigos García. 
Pasar a informe del señor Director 
del Colegio de San Luis una instan-
cia del alumno becario Manuel Ma-
tas González, solicitando auxilio., 
económico para trasladarse a Grana-
lla con motivo de los próximos exá-
menes. 
El'señor Alcalde dió cuenta de las 
gestiones realizadas en Madrid por 
la comisión de señores concejales, 
relativas al empréstito. 
Teniendo en cuenta la diferencia 
en los tipos de interés del Institu-
to Nacional de Previsión y del Banco 
de Crédito Local se ha gestionado 
del primero, la, cantidad máxima que 
pueda Ofbtmriejse, a ' baíse tle la^, ga-
ramias oTrscjdas piifMá Oorptuación 
y cuando esta~s¿ Vibhozca, se con-
certa lá el empréstito por el resto con 
el Banco; en forma de cuenta de 
crédito que permita al Ayuntamiento 
disponer de las cantidades nece-
sarias a medida que se vayan reali-
zando las obras. (i 
La Comisión gestionó en el /VJi^ is-
terio de Instr ucción Piíb^iy^/m,^ sub-
vención lie 1500 pe^etásí'^r^a .,0'ok)-' 
nías escolares. , ' fV 
A propuesta del señor RamoS Ca-
sermeiro se hizo constar en acía'ím 
voto de gracias a la Comisión porsus ' 
gestiones. 
La Comisión quedó enterada dé 
que en vista de anterior acuerdo se 
había adquirido un precioso juego 
de pluma y lapicero con destino a 
premio en el concurso de esgrima 
organizado por el Casino Militar de 
Melilla. 
D e sociedad 
Con motivo de la feria han llegado: 
Nuestro querido amigo don Alfonso 
Moreno F. de Rodas y su distingui-
da familia. De Málaga don Antonio 
Ruíz López y sn distinguida esposa; 
y el Administrador de la Aduana de 
Ayamonte don José Blázquez Bores. 
U N C R I M E i r s I 
En el camino de «Apeazorras» del 
término de Mollina, fué encontrado 
en las primeras horas de la noche 
del diez y ocho el cadáver de un 
hombre. 
Avisada la Guardia Civil se per-
sonó en el lugar del suceso, a donde 
se trasladó también inmediatamente 
el Juez Municipal don Fernando Mo-
reno Ramírez, en funciones de ins-
tructor y el actuario Sr. Herrera. 
El cadáver presentaba una herida 
de arma de fuego con orificio de en-
trada por el ojo derecho y de salida 
por la cabeza, que debió de producir 
la muerte instantáneamente. 
La victima fué identificada: era 
Francisco Alvarez López, conocido 
por «el Moreno de la Cabrera», veci-
no de Alameda, de 54 años de edad, 
que se dedicaba a llevar frutas des-
de Málaga al pueblo de su resi-
dencia. 
Las primeras diligencias judiciales 
tropezaron con las dificultades que 
naturalmente se desprendían de la 
circunstancia de no haber presencia-
do nadie el hecho. 
Un cartucho de escopeta, vacio, 
hallado junto al cadáver orientó las 
investigaciones judiciales, y al día si-
guiente era detenido en su domicilio 
como presunto autor deí crimen el 
vecino de Mollina José Vegas Vegas 
(a) «Abarca», el cual ingresó en la 
cárcel convicto y confeso desu delito. 
El móvil del crimen fué el robo: el 
asesino se apostó en el camino ar-
mado de una escopeta en acecho 
de que pasara el infortunado Alvarez 
López y cuando estuvo a corta distan-
cia le hizo el disparo que le produjo 
la muerte. Luego le registró las rOpast 
apoderándose de cincuenta pes^s^ 
que llevaba la víctima. / . \ , ; , 
Ha sido objeto de graMdes:.e!;)gioál 
la diligencia con que'elijíjzgado ha 
logrado el rápido esclareciinieiiíb 
del hecHp-, u , ^ 
Homenaje Nacional al Excelentí-
simo Sr. General Primo de Rivera 
Continúa abierta la subs-
cripción nacional en honor 
al General Primo de Rivera. 
En el próximo número da-
remos la relación de cantida-
des recaudadas y nombres 
de los que las han suscrito. 
DENTISTA 
O R E J O S E B A C A 
v H O T E L i N F A N T E 
'Consulta; los s á b c í # o $ . d | dos 
á siete, los ¿domingos ,de 
diez a dos y de tres a seis. 
Monseñor Mena 
Procedente dt? rar ís ' y .^¿takl- . 
llegado a esta citulací Monsem^ 
Antonio dé •M^7^T»üiu&p¿^/C(>avd-"'1 
jutor Primado dt£ l á ^ ^ m é r i c ^ . ^ ~ -
Desde Granada^ h f z g ^ f f a g ^ n 
automóvil. Se hospeda e4i el Congen-
ió de P. P. Capuchinos. ; 
Reciba el ilustre Prelado nuestro 
respetuoso saludo de bienvenida. 
A p r e n d i z d e c o m e r c i o 
Edad 12 a 14 años , se necesita. 
Sueldo mensual, dos duros. 
Informarán en esta Redacción. 
B O D A 
En la iglesia parroquial del vecino 
pueblo de Humilladero, ha contraído" 
matrimonio !a bella y distinguida^*-, 
ñoriía Angustias Díaz Carrión con 
nuestro particular amigo don José 
Zambrana Carretero, afctuando de 
padrinos don Juaji Zlmjbrafia^y. su 
esposa doña •Josetcf 'Jlm.én'ez^ Lleva-
ron el vek)\ci., 'jo\/e;n contra^eMe 
ele^aii,ftii>iei,ite,at^viacíaf lucierufó las 
sluMVóltcH^jlores "de azahar* las pre-
^CiVí^ as ninas,M.a Victoria, puentes y 
'PíHrociiiio Zambrana'." -
^ ^ Por^ecieivy^uUf de los desposa-
Vlbs; sóto asíÍMeron al acto, la fami-
lia y algunos íntimos. ., • 
Deseamos al nuevo matrimonio, 
todo género de felicidades y una 
eterna luna de miel. 
En Capuchinos 
Ayer tarde, a las ocho en punto, celebró 
Academia Literario-Musical el Colegio Seráfi-
co de Antequera, en conmemoración del I V 
Centenario de la Aprobación de la Orden 
Franciscano-Capuchina, y dedicada al Excelen-
tísimo y Rvmo. Monseñor Luís Antonio de Me-
na, Arzobispo Coadjutor de Santo Domingo 
(América). 
El programa es el siguiente: 
Primera parte.—-1.° Himno popular al Se-
ráfico Padre San Francisco. (Maestro Juan 
Abarcat). 
2. ° Salutación a Monseñor (Hermano Juan 
de Alora). 
3. ° Gratulatio latina. (Hermano Francisco 
de Monte-Christi. 
4. ° Poutpourrit de aires populares españoles. 
5. ° Canto a la Bandera, p,ojr.J\^ uñpz ^  Pai?6£(.•i*• 
(h|erma^o"Luíiíí.de Grabada). .'• • . •• 
¿6.° ^ a O.rqííii Capiíebina; y las Misiones. 
-;(RfP. Gil ¿¡el Puerto de Sarita María). 
7.° O Doctor. Orfeón á 4 voces 'Sólas: 
--(R. P. Félix'M. de Segura/) ' ; : 
. 8.° Primera parte de la película «Las Mi- . 
síónes de Eiitrea».' " 1 ' „ 
¿Segunda Parte^-^t.0 ' Himno a lá Divina • 
Pastora, Patrona dé las Misiones Capuchinas. 
(Maestro Allega). 
\ i í :.2.0f panto a la Orden Franciscana, por 
Fr. José'dé'CHauchina. (Hermano Alfonso de 
"Moritefífo^ 
• --•3.? , Una página de gloria antequerana. (Her-
^m n^o Clemente dé Casares. 
• ^  > 4^ ° T Düetto de guitarra, por los hermanos 
Checa. 
5. ° Segunda parte de la película «Las Mi- : 
siones de Eritrea». < 
6. ° Discurso final. , 
7. ° Himno dominicáno,' { 
Coro general. a 
A esta velada asistió lo jnás sélectp' dé nues-
tra sociedad y los números .todos, fueron hiter-
pretados a la maravilla por los Hlérníanos.enr > 
cargados de los mismos. 
José Rojas Castilla 
T E J I D O S - N O V E D A D E S 
SASTRERÍA 
I N F A N T E D. F E R N A N D O 8 Y 10 
Carlos Lería Baxter 
Veterinario Titular, Subdelegado por oposición del 
Partido Judicial e Inspector Municipal de Higiene y Sanidad Pecuarias 
Inmunidad completa del cerdo por medio del suero y virus Lederle, y la 
suero-vacuna del mal rojo. 
Suero-vacunación contra los carbuncos de los ganados vacuno, lanar 
y cabrio. 
Vacuna antirrábica, preventiva y curativa, para toda clase de anímales, 
inoculaciones reveladoras de la tuberculosis y del muermo. 
Suero-vacuna del moquillo del perro, etc., etc. 
CIRUGÍA EN GENERAL 
ESTABLECIMIENTO V CLÍNICA, Santa Clara, 9 (esnuina a la de San José) 
TEL_É:F="OIMO I S i O l V I . 2 6 S 
b ñ UNIOH P A T R I Ó T I C A 
U E R D O S DE L A FERIA 
Pasó la feria. Ella se lleva las ale-
grías de unos días en los que las 
criaturas se entregan casi por com-
pleto a expansionarse de tal forma 
cuino si en el resto del año no tuvie-
ran cosa alguna que les deleitara. Fe-
lices momentos los de una ciudad en 
fiestas. Las manifestaciones de ale-
gría son la prueba del optimismopo^ 
pular. Desde los dias que anteceden 
a la celebración de las fiestas popu-
lares el espíritu se entrega ala delec-
tación de los soñados instantes. La 
juventud se siente dichosacon la sola 
ideade estrenar la ropita de feria.Los 
zapatos del bebé dan ocasión a los 
papas para recrearse en las primeras 
manifestaciones de placer del nuevo 
individuo de la familia, el que ha de 
proporcionar las, inquietudes más 
grandes a aquellos a quien deleita 
con sus goces infantiles, pues no hay 
dicha mayor en la vida que la que 
proporcionan los hijos cuando se 
sienten felices. 
Todo es alegría. Dichosos los que 
pudieron disfrutar de las expansio-
nes que proporcionaron las ferias 
pasadas y quiera Dios que esta dicha 
viva en su memoria mucho tiempo 
sin que otras preocupaciones más 
serias le interrumpan el goce desús 
almas. 
L a s carreras ciclistas 
Se celebraron como estaban anun-
ciadas las carreras ciclistas constitu-
yendo un éxito su organización. 
Tal y como se tenia previsto por 
el ' Anteqnera Velo Club» sé realizó 
el programa deportivo. 
Buen número de espectadores vi-
nieron de Málaga y BobadiUa a pre-
senciarlas, lo que prueba que el Club 
Ibérico, casi todavía en formación, 
ha logrado ño en balde conquistar la 
fama que ha conseguido, pues el re-
sultado de la pasada prueba lo de-
mnestra palpablemente. 
Justíí es consignar los méritos con-
traídos por el campeón Sáénz ai que 
dedicamos nuestro aplauso, así co-
mo el saludo a todos cuantos vinie-
ron a presenciar este deporte o to-
maron parte de una manera más o 
nienos activa. 
Rodríguez, el que obtuvo e! segun-
do lugar es digno de los estímulos 
que le puedan proporcionar aquellos 
que sientan por la justicia un culto. 
Nosotros no le regateamos el aplau-
so. Toirubia el formidable corr'edor 
del Ibérico es un valiente. Nadie qué 
conozca la formación del Ibérico du-
da del éxito obtenido por esté imí-
chacho que aparece como nna espe-
ranza del ciclismo regional. 
Que el Club Ibérico de Bobadilla 
ha concurrido en desigualdad' 'de 
condiciones a esta prueba lo de-
muestran dos hechos esenciales. Pri-
mero: Que su vida como Sociedad 
deportiva es tan reciente, que se 
puede decir sin lugar a dudas que es-
ta, es la primera prueba a la que se 
somete fuera de su terreno. 
Segundo: Que por ser tan reciente 
la formación de este naciente Club 
apenas si cuenta con elementos de 
lucha. Aún poseen las primitivas má-
quinas desmontables con las que se 
presentaron a la carrera frente a las 
tubulares más modernas y prácticas 
para estas pruebas de resistencia. 
Los del Club Ibérico no cuentan más 
que con los entusiasmos de los di-
rectivos de! Club. Los de la Veloci-
pédica Malagueña tienen a su dispo-
sición el Garaje Sánchez Ramos, la 
protección de los entusiastas que lo 
son en buen número y la experiencia 
de los valores ciclistas más positivos. 
Habida cuenta de lo dicho el triun-
fo de Torrubía se destaca de una ma-
nera más elocuente que la que le 
proporciona el orden en que entró 
en la meta. Se ha puesto en entre-
dicho la victoria de este valiente co-
rredor y nosotros, a falti de valores 
locales tenemos que defender como 
propios los de esta barriada de Bo-
badilla que en fin de cuentas no es 
sino Antequera misma puesto que a 
nuestro Municipio está adscrita. 
En lo sucesivo y mientras no ten-
gamos elementos más adecuados se-
guiremos considerando como pro-
pios los éxitos que nos proporcione 
el Club Ibérico de Bobadilla. 
Perdonen los campeones malague-
ños esta distinción que hacemos y 
qué en nada les puede mortificar, 
piies la victoria po 'ellos obtenida 
en nuestra población se vió refrenda-
da por el aplauso de nuestro público, 
que nosotros le reiteramos con gus-
to. Pero nos creemos en el caso de 
explicar lo que antecede para que al-
gunos sepan a qué atenerse cuando 
enjuicien acerca de los valores de 
unos y otros dando al César lo que 
es del César. 
Sillero el otro corredor de Boba-
dilla lio pudo dejar el pabellón de 
su Club mejor puesto, pues la prime-
ra vez que se compite no se puede 
aspirar sino a no desafinar en este 
conjunto de valores que al deporte 
ciclista entregan todos sus entusias-
mos y caí i ño. 
No nos arrastra la pasión hasta 
ta! punto de envanecernos de lo que 
no pudimos obtener primero, porque 
ya hemos-afirmado que rio tenemos 
valores propiamente urbanos que lu-
cir y segundo porque lo escrito no 
tiene otro fin sino e! de estimular al 
naciente. Club «Ibérico» a proseguir 
con entusiasn.io la línea de conducta 
hasta aquí trazada con la que conse-
guirá ganar laureles para sí y para 
la provincia de Málaga a la que unos 
y otros pertenecen: 
Los demás corredores de la Velo-
cipédica Malagueña puMeron a pi iié-
ba sus entusiasmos y creemos fiime-
mente que el esfuerzo realizado fué 
mayor , que el de la cuantía de íos 
preinio.s obtenidos. No' por ello he-
ñios de culpar- a, los ediles encarga-
dos de la oiganización de esta fiesta, 
puesto que dedicaron buen, puñado 
de pesetas, sino al reparto que de 
estas pesetas se hizo por acuerdo de 
los mismos corredores. 
Finalizamos está reseña enviando 
nuestro sincero aplauso al presiden-
te del * Antequera Velo Club* don 
Juan Villalva Troyano, que nos ha 
proporcionado esta ocasión deporti-
va en la que, sé han puesto de mani-
fiesto los entusiasmos que por el de-
porte siente esta ciudad, dejando en 
el ambiente la impresión de que lo 
que hacen falta son deportistas deci-
didos y entusiastas pttesto que con 
todo lo demás se cuenta. 
L a diana 
En la mañana de día 20 la alegre 
diana se encargó de despertar al ve-
cindario anunciando era llegada la 
hora del paseo. 
Los tambores y las cornetas de-
safiaban a las tinieblas en plan de 
íiestas y el alegre despertar de la 
gente menuda se realizaba como un 
sueño. 
El negociante puso en su alma la 
nota del optimismo, y la gente seria 
se empezó a preocupar de la prole 
que más tarde habría de abordarle 
con sus «exigencias» festivas. 
Un cohete, el primero, reventó de 
alegría en el espacio y la ciudad ad-
quirió desde este momento el carác-
ter que su delator le comunicara. 
Las alegres notas de la música re-
corrían el espacio en todas direccio-
nes obsequiando con sus melodiosos 
cantos a los que viven entre noso-
tros las alegrías de la ciudad en fies-
tas. Es la diana como el saludo ga-
lante hacia las mujeres que de otras 
poblaciones nos vienen a visitar; es 
sin duda el pregón que la autoridad 
local manda lanzar al espacio y en 
el que se concretan no sólo las rí-
gidas ordenanzas municipales sino 
que ella es como una solemne de-
claración de hospitalidad y pro-
tección. 
Símbolo de paz y de alegría es la 
música mañanera de la diana. Ella 
resotió durante unos días en el re-
cinto de nuestro pueblo y al cruzar 
sus armonías el espacio, el sol ilumi-
naba con sus potentes rayos la po-
blación, que lo recibía como caricia 
enviada desde el cielo. Su calor in-
tenso en esta época es prueba del 
fuego comnnicado a los corazones 
enamorados. El amor tiene aquí su 
«motivo» apropiado y él produce 
horas de placer indescriptible en las 
almas que llegan a vivirlo en toda 
su pureza. 
L o s conciertos 
Otro aspecto presenta el Paseo en 
las mañanas de feria digno de traer-
se a una revista si se quieren recoger 
los latidos de la población en estos 
momentos en que lá ola de la felici-
dad y del optimismo cruza despacio. 
En sendas filas los automóviles 
circunvalan por el paseo destinado a 
los coches. 
En ellos van como en canastilla 
de flores unas caras tan bonitas que 
no acertamos a describir con fidéli-
dad. No sabemos si compararlas con 
un bello ramillete de rojos claveles, 
si con la delicadeza de un manojo 
de magnolias. Sus rostros ofrecidos 
a la felicidad como un homenaje que 
blindaran sus almas, delatan el pla-
cer de quien hace esta visita al paseo 
orlado de palmeras y, en cuyo recin-
to hoy arrullan las palomas cancio-
nes de pnrisimos amores. 
Las dulces melodías del concierto 
musical cruzan el espacio como si 
ellas estuvieran encargadas de ofre-
cer galanterías de la ciudad a quien 
acude a embellecer este recinto. 
Otros coches ocupados por el «se-
xo feo- coi ren veloces en pos de las 
bellezas que tuvieron la dicha de ha-
cerse conlemplar. 
Sus melenas peinadas con cuida-
doso esmero despiden reflejados del 
rubicundo Apolo su^ claros resplan-
dores. Los que hicieron acopio de 
brillantina Dandi, llevan en el volan-
te del coche predilecto, no sólo la 
dirección, sino c|ue en la rueda del 
auto, que aprisionan sus matios, ci-
fran sus esperanzas, todas sus ilusio-
nes. 
Unos cuantos señores «de los que 
ya pasaron», ocupan unas sillas, que 
por ser mañaneras no pagan al des-
cuidado guarda de arbitrios a co-
brar, recuerdan en parlera tertulia los 
felices instantes de aquella juventud 
en la que paseaban, no en coche, 
sino a «pata» la nave del paseo, po-
niendo en el recuerdo emociones 
castizas de su primer amor. 
A todo esto, señores, nos Invi-
ta el concierto que en la mañana 
en fiestas nos brindara el conjun-
to de «pitos» que unos momentos 
antes con alegre diana nos. hizo 
levantar. A ellos debemos lodos, ni-
ños, viejos, .o jóvenes la infantil ale-
gría que en fiestas poseemos y que 
como la bella aurora de un claro 
amanecer, nos inunda de gozo, nos 
ofrece optimismo o nos sumerge a 
todos en baño perfumado, de aro-
mas o de ensueños. 
L a Car idad en Antequera 
Uno de los números más senti-
mentales, acaso el único que por es-
te año merezca el calificativo que lo 
justifica, es el reparto de pan a los 
pobres, que con motivo de las fies-
tas nuestro Ayuntamiento realiza si-
guiendo tradicional y plausible cos-
tumbre. 
El pan del pobre es como maná 
que la Providencia proporcionara. El 
reparto de este manjar es no sólo 
alimento del cuerpo si que también 
del alma, pues que en este reparto 
tomaron parte las más delicadas 
emociones de nuestra alma. Con to-
dos los inconvenientes que propor-
cionar pueda esta obra para que en 
su realización estén depuradas todas 
las circunstancias que los originan, 
estimamos que es de almas nobles el 
prodigarlo, puesto que el pan no só-
lo como decimos es sustento corpo-
ral, sino que es la imagen del Pan 
celestial con el que Dios instituyó el 
Sacramento de la Eucaristía. Bendito 
pues, el pan del pobre. 
L a s c u c a ñ a s 
Estoy convencido de que la infan-
cia no sólo está reflejada en la falta 
de experiencia de la vida, sino que 
ella se manifiesta en el ser humano 
durante el tiempo que viven en nos-
otros las delectaciones de la ino-
cencia. 
Con razón se ha dicho que ningún 
grande hombre lo ha sido para su 
ayuda de cámara, pues las emocio-
nes de la intimidad siempre han re-
velado en'el más ilustre o en el más 
sabio cierta nimiedad en la contem-
plación de alguno de sus actos que 
lo han transformado en el niño más 
inocente de la tierra. 
Quedamos, pues, en que la huma-
nidad carece de edad a juzgar por 
los sentimientos que en su alma al-
berga. Ella se muestra en toda su 
pureza cuando al amor se entrega. 
Ella discretea cuando recuerda tiem-
pos anteriores ai presente con igual 
delectación como la que expresar 
pudiera el infante más feliz. Ella go-
za placeres de la vida si se le ofre-
cen completamente limpios de impu-
rezas con igual intensidad como los 
pueda sentir el niño. 
Las cucañas, sin ser un número 
trascendental de fiestas, es uno de 
los que no deben faltar en manera 
alguna de los programas, pues no 
sólo producen solaz a los chiquillos, 
sino que ellos tienen e-I mágico po-
der de retrotraer a las personas «se-
sudas» a los días en que los cuentos 
de hadas formaba en el.catálogo de 
sns ilusiones más bellas. 
E l castillo 
De entre los números que elegi-
mos para sn exposición en esta mo-
desta revista de ferias figura uno que 
causa la admiración de la humanidad 
entera no exenta de pánico en la in-
fancia. 
Las mil combinaciones de los fue-
gos artificiales producen en nuestro 
ser a especie de revista de ilusiones 
pasadas o presentes. Sus luces bri-
llantes y policromadas son como 
manifestaciones más o nienos lumi-
nosas de una felicidad que aunque 
efímera no por eso dejó de hacer su 
aparición en nuestra alma. 
Los estampidos que al final de ca-
da juguete de pirotecnia se produ-
cen, únicamente son comparables a 
las sacudidas qne en nosotros pro-
duce la vuelta de nuestra contem-
plación anímica al plano de las rea-
lidades de la vida, casi siempre pro-
ducidas con este estrépito, si no es 
que van acompañadas de alguna 
contusión. 
Los cohetes que estallan en el espa-
cio con ruidoso crujir son imágenes 
de aquellas ilusiones quede pronto 
se hicieron de nuestra voluntad cau-
sando el mismo efecto detonante y 
ruidoso cuando abrimos los ojos y 
en el mundo nos vemos rodeados 
de seres que nos piden o acechan, 
que reclaman o exigen en claro cas^  
tellano o en números redondos cuen-
ta que no se paga sino en buenas 
monedas fundidas : en el yunque de 
severa virtud. 
Es el castillo de fuegos pirotécni-
cos a igual que aquellos hombres de 
hueco razonar, que sus palabras pe-
san en la conciencia ajena el tiempo 
que un cohete tardara en reventar. 
Ú l t i m o n ú m e r o . ( F u e r a de 
programa) 
Hemos tenido el placer de saludar 
en el «Calabozo Hotel» a seis «ami-
gos de lo ajeno» que por sns expe-
riencias suficientemente acreditadas 
son la constante preocupación de la 
policía. Otros seis compañeros de 
«hotel» lo han pasado a la sombra, 
por di versas causas, habiendo sido 
doce los que se han hospedado: en 
tan «reservado hotel>. 
Ya dijimos, anticipándonos a los 
acontecimientos, que no teníamos 
nada que temer puesto que confiába-
mos en la pericia de nuestro jefe y 
subjefe de policía señores Tenorio y 
Leal. Sean para ellos y para el cuer-
po de policía de Antequera estas lí-
neas de felicitación por los servicios 
efectuados durante la feria y que han 
producido los efectos apetecidos, no 
habiéndose registrado por este moti-
vo ni el más pequeño incidente. 
í- J. M. M. 
FRANCISCO PIPÓ 
Automóviles 
de alquiler 
Vega, 31 y 33. - Te lé fono 82 
Automóviles a todos los trenes 
con servicio a domicilio 
Avisos a su parada: Puerta del H. Colón 
Cuartillas de papej 
Eii paquetes de 112 y de- un.olik 
En la imprenta de este periódico. 
La Casa Berdún es la úni-
ca casa que le ofrece a 
usted un Mantón de Ma-
nila, grande, bordado a 
mano en dibujo moder-
no y legítimo de la China 
por 60 duros. 
